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LA SERRANA (éa) 


[34: 26.] 
Versión de Haría (Lanzarote), dicha por Felipa Betancor Torres, de 83 años. 


Recogida por Lylia Pérez González, el 1 de octubre de 1960, 


En tierra de oro de España una serrana pasea, 
2 blanca rubia y colorada, — relumbra como una perla. 
Me ha desafiado a luchar; me puse a luchar con ella. 
1 Me dice: —¡Pollo calzado! — le digo: —¡Gallina clueca!— 
Me coge por un bracito y me lleva pa su cueva. 
6 Al medio del camino veo muchas cruces negras; 
me atreví y le pregunté — qué cruces eran aquellas. 
$ —Calla, calla, pastorcito, y más vale que no sepas, 
son hombres que yo he matado y los he enterrao en mi cueva, 
10 a ti te baré lo mismo cuando mi voluntad sea. — 
Al subir de un barranquito — y al bajar de una laera, 
12 el pobre pastorcito un tropezón se hiciera. 
— ¡Vuelve p'atrás, pastorcito, que unk prenda se te quea. 
11 —¡Sea de oro, sea de plata, guárdala en tu faltriquera, 
quíes el cuchillo y la vaina con que matas tus ovejas! 


LA SERRANA (6,a) or 

. a — 
(54: 248] 105) 
Versión de | ERDE (El Hierro), dicha por Petra Padrón Reboso , o / 


de 85 años. 


Recogida por M4 Jesús L2%ópez de Vergara, el 38 de Diciembre de 1954, 
en Sta, Cruz de Tenerife, 


e En plazas del rey de España una serrana Pasea, 


Z blanca,rubia, generosa, bonita como una perla; 
3 diove su pelo enrollado debajo de la montera, 


y para no diferenciarse si era varón si era hembra. 
Ella me (burió a luchar; me puse a luchar con ella. 

6 Quiso Dios y mi fortuna que Puatias le diera; 
a la última calda la Serrana me venciera. 

$ Cogiérame por la meno llevóme Pera su cuevaf, 
Al bajar un barranquillo, al subir una ladera, 

lo yo que veí muchas cruces, yo que muchas cruces viera, 


me atreví y le pregunté qué cruces eran aquellasq 


7 : e no 
S£0n hombres que yo ha matado y ha enterrado en ey cueva, 
ly y contigo haré lo mismo cuando mi voluntad sea.— 
Cogiérame por la mano), llevóne para su cueva, 
14 —Saque fuego, el pastorcillo, mentres voy a mi ribera, 
TFodavía no lo he encendido, ya la serrana volvieras, 
4y de conejos y perdices/ ¡traía la cintura lletta; 
la perdiz la cogió al vuelo y el conejo a la carrera, 
lo y de toda aquella carne hizo una rica Cazuela; 
£lla se comió la pulpa, a mí los huesos me dierap. 
22 Élla se fué a hacer la cama, yo fuí a tenerle la vela, 
y debajo del colchón) cien cueros de hombres tuviera, 
24 Me sacó una guitarrilla para que me divirtier: Aras 
con el ESMOr de la danza la serrana se y 
26 Cuando yo la vi vencida me eché de la puerta afuera, 
» con el zapato en la mano, la media en la faláriquera . 
25 Al bajar el barrenquillo y al subir de una ladera, 


Yaniaute : sp veuciera - 


ii 


la serrana dando voces que todo el mundo la oyera: 

So Vuelva, vuelva, el pastorcillo, que una prenda se le que dal 
Esa prenda, mi señora, Dios le haga bien con elle, 

321 si en buenas manos estuvo, en otras mejores queda), 
dunque fuera de oro fino, mire que allá no volviera. 


E 
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LA SERRANA (é.a) 
[B4; 24] 


Versión de VALVERDE (El Hierro). dicha por Petra Padrón Reboso, de 85 años. 
Recogida por M.* Jesús López de Vergara, el 8 de diciembre de 1954, en 


Sta. Cruz de Tenerife. 


mm 


En plazas del rey de España una serrana pasea, 
blanca, rubia, generosa, bonita como una perla; 

lleva su pelo enrollado debajo de la montera, 

para no diferenciarse si era varón si era hembra. 

Ella me 'esafió a luchar; me puse a luchar con ella. 
Quiso Dios y mi fortuna que seis caídas le diera; 

a la última caída la serrana me venciera. 

Cogiérame por la mano, — llevóme para su cueva. 

Al bajar un barranquillo, — al subir una ladera, 

yo que veí muchas cruces, yo que muchas cruces viera, 
me atreví y le pregunté qué cruces eran aquellas. 

Esas cruces, pastorcillo, — vale más que no la sepas, 

son hombres que yo ha matado y ha enterrado en mi cueva, 
y contigo haré lo mismo cuando mi voluntad sea.— 
Cogiérame por la mano, — llevóme para su cueva. 
—Saque fuego, el pastorcillo, — mentres voy a mi ribera.— 
Todavía no lo he encendido, — ya la serrana volviera, 

de conejos y perdices — traía la cintura llena; 

la perdiz la cogió al vuelo y el conejo a la carrera. 

Y de toda aquella carne hizo una rica cazuela; 

ella se comió la pulpa, a mí los huesos me diera. 

Ella se fue a hacer la cama, yo fui a tenerle la vela, 
y debajo del colchón cien cueros de hombres tuviera. 


Me sacó una guitarrilla para que me divirtiera: 

con el remor de la danza — la serrana se durmiera. 

Cuando yo la vi vencida me eché de la puerta afuera, 

con el zapato en la mano, — la media en la faldriquera. 

Al bajar el barranquillo y al subir de una ladera, 

la serrana dando voces que todo el mundo la oyera: 

—¡ Vuelva, vuelva, el pastorcillo, que una prenda se le queda! 
—¡Esa prenda, mi señora, Dios le haga bien con ella, 

si en buenas manos estuvo, en otras mejores queda, 

aunque fuera de oro fino, mire que allá no volviera! 


Variante: se venciera 
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Poy 
LA SERRANA (é.a) 


[34: 25.:] 
Versión de EL Hierro. s. l. 
De la colección de García Sotomayor y Manrique de Lara. 


En la ciudad de Sevilla | una serrana pasea. [| 2 blanca, rubia y gene- 
rosa | bonita como una estrella; | 3 lleva su pelo enrollado | debajo de 
su montera | 1 y no se diferenciaba | si era varón o era hembra, | 
5 Desafióme « luchar, [ yo me fui «u luchar con ella, [| y con gran fa- 
cilidad | las cien cuídas me diera. || 7 Garróme por un bracito, | llevóme 
para su cueva. allá en medio del camino | muchas crucitas yo viera: 
9 — ¿De quién son estas crucitas | que están en esta ribera? || 10 —Son 
de hombres que yo he matado | los he enterrado en mi cueva; || 1! ¡cá- 
llate, mi pastorcito, | que lo mismo te hiciera! — [12 Acabó de decir 
esto | metióme para su cueva | 13 y colgados en el techo | mil cueros 
de hombre yo viera. | ... |... [| ... |... [1 Dióme medio anillo de oro | 
para que yo me venciera. Il 15 Allá a la media noche | que la rana se 
durmiera, [16 cogí mi palo en la mano | mi media en la faltriquera 
[17 y del salto que pegué | eché de la puerta afuera. [18 Al bajar un 
barranquito | y subir una ladera, | 1% la serrana daba silbos | que el 
mundo lo estremeciera: [| 20 —¡Ven acá. mi pastorcito, | la mejor prenda 
te queda! [21 ——¡Si en buenas manos estaban | en otras mejores quedan! 


| 


Ó 
O 


ho Vabierde (HIERRO) 


5 4 


Lo Íeas oruces pastorcillo, vale más queno le sepas, 


25 Vanauko 


Ea 


(Recoy ida em 0 
Sta. CRUZ DE TENERIFE) dol. Marta Jesús López 


Petra Padrón Reboso, 85 a. de Vergara, 8/X11/54 


En plazas del rey de España una serrana pasea, 

blanca, rubia, generosa, bonita como uma perla, 

Íleva e pelo enrollado debajo de la montera, 
para no diferenciarse si era varón si era hembra» 

Ella me tsafió a luchar; me puse a luchar con ella, 

Quiso Dios y mi fortuna que e caídas le diera, 

a la Última caida la Serrana me vencieras 
Cogiérame por la mano, llevóme para su cueva, 
al bajar un barranquillo, al subir una ladera, 

yo que veí muchas eruces, yo que muchas cruces viera, 

me atreví y le pregunté qué cruces eran aquellas; 

a 
Son hombres que yo ha matado y ha enterrado en mi cueva 
y contigo haré lo mismo quando mi voluntad sea. 
Cogiérame por la mano, 11evóme para su cueva 
-Saque fuego, el pastorcillo, mentres voy_a mi ribera. 
Fodavía no lo he encendido, ya la serrana volviera 
de conejos y perdices traía la cintura llema; 
la perdiz la cogió al vuelo y_el conejo a la carrera 
Y de toda aquella carne hizo una rica cazuela; 
£flla se comió la pulpa, a mí los huesos me diera. 

Ella se fué a hacer la cama, yo fuí a tenerle la vela, 

y debajo del colchón cien cueros de hombres tuviera 
Me sacó una guitarrilla para que me divirtiera, 
con el remor de la danza la serrana se Laumifar (venciera)- 
Cuando yo la vi vencida me eché de la puerta afuera,. 
_con el zapato en la mano, la media en la faldriquera 
Al bajar el barraenquillo y el subir de una ladera, 


$. VeLueYo, 


la serrana dando voces que todo el mundo la oyera: 
-Vuelva, vuelva, el pastorcillo, que una prenda se le queda 
-Esa prenda,mi señora, Dios le haa bien con ella, 

si en buenas manos estuvo, en otras mejores queda, 

Aunque fuera de oro fino, mire que allá no volviera, 
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Ga: 258) A 


Versión de Eb HIERRO, s. l. 
De la colección de García Sotomayor y Manrique de Lara. 


7 A 
En la ciudad de Sevilla una serrana pasea, 
p 2 blanca, rubia y generosa bonita como una estrella; 
Z ova su pelo enrollado debajo de su montera 
Y y no se diferenciaba si era varón o era hembra. 
Desafióome a luchar; yo me fuí a luchar con ella, 
6 y con gran facilidad las cien caídas me diera. 
Garróme por un bracito, llevóme para su cueva, 
ES y allá en medio del camino muchas crucitas yo viera; 
-¿De quién son estas crucitas que están en esta ribera? 
lo —Son de hombres que yo he matado los OSEP ruBoY A 


¡cállate mi pastorcito, que lo mismo te MTaT == 
12 Acabó de decir ésto metióme para su cueva 
y colgados en el techo mil cueros de hombre yo viera. 


coocorronronomonooo.o..» e.ooonno... noo. monoooo.o....o.o 


y Dióme medio anillo de oro para que yo me venciera. 
A11á a la media noche que la rana se durmiera, 

4. “ogl mi palo en la mano mi media en la faltriquera 
y del salto que pegué eché de la puerta afuera. 

19 Al bajar un barranquito y subir una ladera, 
la serrana daba silbos que el mundo lo estremeciera; 

20 «Ven acá mi pastorcito, la mejor prenda te queda! 
Si en buenas manos estaban en otras mejores quedan. 
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LA SE RANA (82) 


(54:268 


Versión de HARIA (Lanzarote), dicha por Felipa Betancor Torres, 


de 83 años. 
Recogida por Lília Pérez González, el 1 de £ctubre de 1960. 


En tierra de oro de España una serrana pasea, 
2 blanca rubia y colorada, relumbra como una perla. 
Me ha desafiado a luchar; me puse a luchar con ellag.. 
Y Me diceifollo Calzado! le digo::fallina clueca, — ] 
Me coge por un bracito y me 11dva pa su cueva r 
€ Al medio del camino veo muchas cruces negras; 
me atreví y le pregunté que cruces eran aquellas. 
Y — Calla, calla, pastorcito, y más vale que no sepas, 
son hombres que yo he matado y los he enterrao en mi cueva, 
to a ti te YJaré lo mismo cuando mi voluntad sea .— 
Al subir de un barranquito y a bajar de una lasra mr 
12 el pobre pastoreito/un tropezon se hiciera . 
— Vuelve patrás, pastorcito, que una prenda se te queáa.. 
¡y —¡Sea de oro,sea de plata, guardala en tu faltriquera, 
ques el cuchillo y la vaina con que matas tus ovejas . 


ty 
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